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De pietate Íïdei

Contribución a la historia
de las cualificaciones teológicas
y a la historia del dogma de la

Inmaculada Concepción de María

Cándido Pozo, S.I.

Comisión Teológica Internacional

Con motivo deMl Congreso Mariológico Internacional,

celebrado en Roma del L2 al 17 de mayo de 1"975, elaboré un trabajo

cuyo título ela: Culto mariano y <definición, de la Inmaculada en el

Concilio de Basilear. Mi preocupación se centraba entonces en la
compleja historia que representa una <definición> de la Inmaculada

Concepción, realizada por un Concilio ecuménico en pleno siglo XV
(concretamente el 1.7 de septiembre de 1439), aunque inválida, ya que

tuvo lugar bastante después de la Bula de Eugenio IV, que decretaba la

haslación definitiva del Concilio, de Basilea a Ferrara (30 de diciembre

de 1437)2, y de la ruptura del Concilio con el Papa por el decreto

tercero de la sesión XXXI (24 de enero de 1438)3. Naturalmente el

conocimientO pormenorizado de esa historia me resultó sumamente

enriquecedor; valía, en efecto, la pena comparar la fórmula de Basileaa

t De cultu mariano saeculís xII-w. Acta congressus mariologici-ma¡iani Romae

anno 1975 celebrati, t. 2 (Romae 1981) p. 67-98.
2 Biula Pri¿em ex iustís: Concílíum FbrentÍnum, t, 1/1, ed. G' HoFFMANN (Roma

19a0) p. 110-111. l¿ había precedido la Bula Doctorís Gentium (18 de septiembre de

1437): Concílíum Florentinum, T. ll!, p. 91-99, que puede llamarse Bula de t¡aslación

condicional.
t De suspensíane domíni Eugeníí Papae IV: MANSI 29, 165-169.
a Mexst 29,183. Cf. C. Pozo, a.c.: De cultu nuriano saeculís XII-XV, t'2,p.X)-

v2.
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con el Breve <<sollicitudo omnium ecclesiarum> de Alejandro vII (g de
diciembre de 1661)5 y con la de la definición de pío IX (8 de diciembre
de 1854)6, y el estudio de la conexión entre la <definición> de Basilea
y la institución, por el mismo concilio, de una fiesta obrigatoria para la
Iglesia universal con oficio propio redactado por Juan de SegoviaT.

Sin embargo, precisamente las cuestiones que entonces ahaían
primariamente mi atención, marginaban, de modo inevitable, otras que
suscitaban mi curiosidad sin que me fuera posibl€, por el momento,
detenerme en ellas. Así, por ejemplo, Ia distinción que encontré en Juan
de Segovia entre dos cualificaciones teológicas diversas: doctrina <<de

pietate fidei> y doctrina <<de necessitate fidei>. vale la pena estudiar su
sentido exacto. Tanto más que Ia misma terminología y con el mismo
sentido^ que en Juan de Segovia se encuentra en un pasaje de Juan
Gersons. Por otra parte, durante siglos -hasta que se llegó a la
definición dogmática- se denominó a la doctrina de la Inmaculada
Concepción de María, la <<piadosa opinión> o la <<piadosa creencia>. ¿No
habría en este modo de hablar -aunque se hubiera olvidado su origen
histórico- un reflejo de la cualificación teológica <de pietate fidei>?
Juan de Segovia habla de ella en conexión con la dochina de la
Inmaculada. ¿No habría repercutido su mentalidad en el modo de
enfocar la doctrina de la Inmaculada en las controversias posteriores?

5 DS 2015; J. CorJ-ANTEs,l,a fe de ta lglesÍa católíca (Madrid 19g3) n. 414. G.. I.
ALFARo, I-a Inmaculada concepción en la Bula "sollìcítudo" a la fuz de documentos
inédítos: Revista Española de Teologfa Z0(19ffi)3-74.

6 DS 2803; Co[¡,eNrEs, 420. C:Î.ALFARo, La fórmula definítoría dc Ia Inmaculada
concepción, en "virgo Immaculata". Acta congressus mariologici*ma¡iani Romae anno
sancto 1950 celebrati, t. 2 (Romae 1956) p. z0l-274; M. GoRDtrr¡, La definícíón
dogmótícø de la Inmaculada en la hístorít de ta Bula 'Ineffabílß De¡rs,,: Estudios
Ma¡ianos t5(7955)327 -337 .

7 un estudio del oficio de la Inmaculada preparado por Juan de Segovia puede verse
en Pozß, a,c.: De cultu maríano saeculis ffiI-XV, t,2, p. g4.-97,

8 Texto y referencia pueden verse en M. scHENK Die unfehtbarkeít des papstes in
der Helìgsprechung. Eín Beítrag zur Erhellung der theologíegeschíchtlíchen Seíte der
Frcge (Freiburg, schweiz, 1965) p. l9-2L. yara la cuestión de la autenticidad del texto
vé,ase lbid., p. 19, nota 36.
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Sentido de las dos cualifïcaciones teológicas en Juan de Segovia

Una dochina <<de pietate fideitt es aquella a la que no es lícito
oponerse, aunque no exista la obligación positiva de asentir a ellae' A
los ojos de Juan de Segovia, la doctrina que afirma la Inmaculada

Concepción de María, habría alcanzado ya, anteriormente al decreto

dochinal del Concilio de Basilea, esta cualificaciónlo. El hecho de la
celebración de la fiesta, que desde hacía más de trescientos añosll

había ido siempre en aumentor2, gue tenía lugar incluso por parte de

la lglesia romanal3 y que culminaba en que se hubiera realizado en

e Se trata de una dost¡ina "q¡i non liceat temerario tepugnaren. JUAN DE SEciovIA,

Septem Allegatíones et totident Avìsamenta pro infornøtíone Patntm Concílíi

tusíIeensis. Allegatío prima, ed. P. DE ALvA Y AsroRGA @ruxellis 16&) p' 24a.
to nDoct¡ina de puritate Conceptionis Beatissimae Virginis pertinet ad pietatem

îidei. Ibíd., p. Vla.
r1 "Inteligendum est, quod celebritas huius Festivitatis fuerit in Ecclesia Dei

celebrata a plusquam trecentis annis. Patet ex epistola B. Bernardi ad C-anonicos

llgdunenses. In qua facit mentionem de hac celebritate, et ipse fuit circa annos Domini

millesi¡uum centesimum decimum quintum. Patet hoc expressius ex såepe dicto s€nnone

sancti Ans€lmi, qui fuit ante Per triginta quinque annosn. Avísamenfint septímum, p.

524a.1-a institución de la liesta en Lyon y la oposición de San Bernafdo pueden situarse

hacia 1139-1140; d. I.A. DE ALDAMA, Ia fiesø de la Concepcíón de Marla: Estudios

Eclesiásticos 36(1961Y39442. Ä sermón de San Anselmo al que alude Juan de

Segovia, es, en realidad, el Tractntw & conceptbne B. Maríae Vírgínís de Eadmero;

basta comparar los pánafos que a continuación cita Segovia, con PL 154,304,307 y

309. La atribución a Eadmero es cierta desde la edición c¡ltica de IL TIruRsrON-TH.

SL,¡TER, Eadmerí motuchí cantuar¡ensís Ttactatus de conceptíane Sanctae Marìae
(Friburgi Brisgoviae 1904). Sobre él sf. G. GBE¡'IE¡.I, Eadmer, le premíer théologien de

I'Immaculée Conceptíon: "Virgo Immaculatr", t.5 (Romae 1955) p. 90-136. I¿ fecha

más probable del t¡atado *rfa 1127-1728; d. A¡-o¡ue, c.c.: Estudios Eclesiásticos

36(1961)431432. No serfa, por tanto, 35 años antes de la controversia de San Bernardo.

Para determinar hasta dónde podfa habe¡ adelantado Segovia los comienzos de la
celebración en Occidente cf. Al,oaue, ø.c.: Estudios Eclesiásticos 36(1961)429,

12 nEst intelligendum seq¡ndo, quod ex sucessu temporis huiusmodí celebritas

semper amplius creverit. Notissimum equidem est in tota Ch¡istiana Religione, quod

multae P¡ovinciae et quam plurirnae Dioeceses, quae prius non celeb¡abant, nostris jam

temporibus hanc Festivitatem solemnissime colantn. Avisamentum septímum, p' 524b.
13 nConstat apud Sedem Apostolicam in Cì¡ria Romana, annuatim huiusmodi festum

Conceptionis sexto idus Decemb¡is celebrari: atque ad idem festum de communi

concursu convenire principaliter Cardinales, Plaelatos, et alios fere omnes de curia

Majoresn. Allegatío prima, p.Zlb. "Et ad hoc quod allegabant celeb¡ari non debere, eo

quod Romana Ecclesia non celebraret, jam tamen a tanto tempore, cujus initii memo¡ia

hominum non est, in contra¡ium hanc Festivitatem Ecclesia Romana celebrat sexto idus
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Concilios ecuménicos, especialmente en el de Basileara, es el

Decemb¡is' Quo die Reve¡endissimi Illustrissimique Domini D. Cardinales et fere tota
curia Romana ubicumque fuerit, convenit si in eo loco sit, ad Ecclesiam conventus
Ordinis Sanctae Ma¡iae Carmelitarum, celebraturque in praesentia eorum ut communite¡
Missa solem¡iter per aliquem þiscopum, et fit sermo ad clerum laudando et
magnificando mysterium S. Conceptionis, guod in gratia et sine r¡lla macula originalis
peccati fuerit: probando, prout Deus dederit, auctoritatibus s. scripturae, Sanctorum
Doctorum et ¡ationibus. Item referendo quamplurima miracula frequenter a Deo facta ob
devotionem, quam hatænt fideles ad hanc Festivitatem. Et ut experientia ac majorum
relatione perceptum est, vix aut numquam coram dictis Dominis c.ardinalibus visum est,
quod aliquis diceret praedicando cont¡ariam assertionem: quinimmo deputatur ad
sermonem, qui huic doct¡inae de s. conceptione qeditur magis affectusn. AvÍsamentum
septimum, p. 524b, JUAN DE ToRertEMADA, De verítate Conceptionís, L 9, c, 10
(Romae 1547) 1.179r, objetará el carácte¡ privado de esta celebración. En el fondo, tiene
rcz6n; parc el modo como en realidad se celebraba en la c\¡ia en este tiempo la fiesta
de la Inmaculada cf. cï. sERrcou, Immaculata B.M. virgínis conceptÍo iuxta xystí IV
cowtítutìones (sibenici-Romae 1945) p. 13-15. sin embargq ello no afecta a la
argumentación de Juan de segovia, el cual insiste meramente en el hecho de la
celebración para deducir que la doctrina es "de pietate fidei' (sólo el hecho interesaba
para este grado de cualificación teológic4 no su oficialidad u obligatoriedad); cf. H.
A\ttERt, hctrina theologorum de Immaculata B.v. Mariae conceptìone tempore concilii
Basileewis (Romae 195a) p. 177-178.

la ncelebritas haec permaximo cultu crevit nostris diebus. Quoniam in Generalibus
conciliis, quae celebrata sunt a triginta annis, et permaxime in hac sancta Generali
Basileensi, ipso die ad celeb¡andam dictam Festivitatem solemnite¡ conveniunt pat¡es
in Vesperis et Missa: fitque sermo juxta condecentiam Festivitatis laudando Sanctam
fuisse Conceptionem Beatissimae Virginis, et absque ulla culpabili macula originalis
peccatir. Avßamentum septimum, p. 525a. L¿ fórmula sob¡e los concilios ecuménicos
celebrados en los últimos heinta años engloba a los Concilios ecumé¡icos de Constanza
(1474-1418) y Pavla-siena (7423-l4vl), ademrís del concilio de Basilea. En este
último consta en sus protocolos la c¿lebración en los años 1431 (Concilíum Basìliense.
sndíen und Quellen zur Geschichte des cowíls von Basel, t.2, ed. J. Il¡r¡-rn [Basel
18971 p. 78),7432 (Ibid., p.287, enn mención de un sermón del obispo de cavaillon)
y 1435 (lbíd, t. 3 [Basel 1900] p. 587, con mención del sermón de luan de Romiroy,
que ha sido publicado por A Euunn, "Mutter der sclñnen Líebe". Ein unveröffentlicher
sermo de Immaculata conceptiane, gehalten auf dem Baseler Ko¡aíl um 143ó:
wissenschaft und weisheit 19[1956]81-99, en el que pide la institución de la fiesta
universalmente y que fue el punto de partida para que la cuestión se tratara y se
dirimiera en aquel concilio; cf. EMMell, Joannes de Romiroy, sollícitator causae
Immaculatae conceptíonís in concilìo Basileewi: Antonianum 32!lg57)335-j6g). para
el aírc 1434 se atestigua que no hubo reunión de las diputaci ones (Concilìum Basiliense,
t' 3' p' 266); en 1433 los protocolos saltan del 7 al 9 de diciembre, lo que hace suponer
que, por lo menos, no hubo reuniones (lbid., t.z,p.533). Después de la definición está
atestiguada la Misa solemne con sermón del Abad de Bonmont para el g de diciembre
de1439; cf.concílium Basiliense, t.6, ed. G. BEcKMANN (Basel 1925) p.737. por el
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Una doctrina <<de necessitate fidei" es aquella a la que ha de

prestarse asentimiento de fe16. Teniendo en cuenta que' para Juan de

Segovia, la doctrina inmaculista era ya <de pietate fidei>, todo su

esfuerzo se dirigió a conseguir que la definición de Basilea hiciera de

ella una dochina ,.de necessitate fidei>lt. Y éste fue, sin duda, el

sentido de la fórmula definitoria de Basilea, cuando exige que se le dé

asentimiento positivo ("ub omnibus catholicis approbandam fore,

tenendam et amplectendam diffinimus et declaramus>), sin contentarse

con prohibif mefamente que se hable en contra de ella ("nullique de

cetero licitum esse in contrarium praedicare seu docere>)t8. En una

palabra, en la mente de los Padres de Basilea se trataba de una

definición infalible de la verdad misma de la Inmaculada Concepción de

Maríale.

Resulta importante subrayar que mienhas que en la existencia,

de hecho, de la fiesta de la Inmaculada con una extensión moralmente

universal (recuérdese la apelación de Juan de Segovia a su celebración

por la Sede Apostólica y en Concilios ecuménicos) era argumento de

contrario, no he encontrado noticias en los pfotocolos sobre el dla de la Inmaculada de

los años 7436-L438.
ls nEt quoniam, ut dictum est, ex diuturna, solemni, et authentica celebratione

manifeste apparet jam transüsse in Divinum cultum, et pietatem Fidei, attenta Fide,

lumine communi, credulitate, et approbatione, quae in eorum mentibus radicata c€nsetur,

merito haec doctrina confundit algumenta disputationis contraliaen. Avßamentun

septìmum, p. 532b. "Intelligendum est tertio, quod ex tam antiqua, tam solemni, et

continua celeb¡atione huius Festivitatis per Ecclesiam Dei cBlebritas Conceptionis jam

transierit in approbatum et debitum cultum latriae. Nec licere videtur cuivis hominum

singularium eumdem reprobare, aut in contra¡ium resistere, vel de ipsius prima

authentica institutione seu titulo importune postulare". Ibíd', p. 525a'
16 Serfa lo que nest ab omnibus de necessitate c¡edendum; cum circa ea, quae sunt

de necessitate fidei, nemini liceat dubitare". Allegatio príma, p' 20b'
17 "Hinc est quod, licet ab initio quaestio haec int¡oducta fuisset sub ratione pietatis

Fidei, satis tamen non putetur, si declaratio fie¡et sub hoc dumtaxat resPeclun.

Avßamenwm seprtmum, p. 530b.
lt MAr.¡sr 29, 183.
t'Cf. X. tE BAcITEI-ET, Immaculée Conception: DThC 7, 1114-1115.

9

argumento decisivo que impide que sea lícito oponerse â la doctrina de

la Inmaculada Concepción; en otras palabras, es el argumento decisivo

a favor de que la doCtrina inmaculista es ya <de Pietate fideittrs.
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que la doctrina era ya <<de pietate fideirræ, al convertirse la Inmaculada
concepción de María en una verdad <<de necessitate fidei>, era lógico
que en el mismo decreto se decidiera establecer la obligatoriedad de la
celebración: <<statuimus et ordinamus eandem celebritatem praefata die
in omnibus Ecclesiis, monasteriis, et conventibus christianae religionis,
suþ nomine Conceptionis festivis laudibus colendam esserr2t. [¿ <<lex

orandir> que guiaba previamente a la <lex credendi> declarando que lo
que ya se celebraba de hecho, no podía ser negado, era guiada por una
nueva situación de la <lex credendi>: si era obligatorio creer en la
verdad de la Inmaculada, obligatoria sería también la celebración de su
fiesta22.

Es curioso que Juan de Segovia haya visto un cierto paralelismo
con esta doble cualificación teológica que aplica al caso de la
Inmaculada concepción en su situación previa y en su situación
posterior al decreto mismo de Basilea, con dos casos que pueden darse
en las fiestas de los santos. De determinados santos no consta cuándo y
cómo se hizo la canonización: sin embargo, el hecho de la fiesta impide
que un cristiano pueda oponerse a su santidad23. si existe canonización
formal en la que se manda la celebración de la fiesta, er cristiano tiene
que confesar que poseyó la santidad, al menos, en el tiempo de su
muerteã. En este punto, la posición de Juan de Segoviä parece

æ Véanse los textos de Juan de Segovia t¡anscritos en la nota 15.
2r MANSI 29, 783. Para las peticiones de la institución universal de la fiesta de la

Inmaculad4 anteriores al concilio de Basilea, ú. pozÐ, a.c,: De cultu marÍano saeculís
nl-xv, t' 2, p' 68-70. También en el mismo concilio de Basilea la cuestión de la
Inmaculada entró a través de la petición de la institución unive¡sal de la fiesta en el
sennón de luan de Romiroy; véase más aniba la ¡eferencia en la nota 14.2 Para la compleja ¡elación entre la nlex credendin y la "lex orandin cf. la
monografía de M. hr*ro, o valor teológico dn Linrgìa. (Ensaìo de um traødo) @raga
19s2).

æ nsi quis hodie peteret edoceri de c¡nonizatione Anacleti, urbani, et aliorum
Romanorum Pontificum; Bonifacü, vitalis, et aliorum Martyrum; Hylarü, Remigii cum
aliis sanctis Episcopis; item de sanctis Abbatibus, et viryinibus; difficillimum, aut
impossibile esset a priori ostendi exhibendo Bullam de c¿nonizatione, vel aliud
testimonium di¡ecte. Tamen a posteriori ex communi consuetudine celebrationis, et
approbatione populi christiani consueverunt haec probari', Allegatío príma, p. ?sa. En
el contexto se ttata de aprobar como nde pietate fidei",u Interpreto asf las palabras de Juan de segovia, aunque el texto no carece de toda
ambigüedad por añadir una cláusula sobre la obligación de no oponerse a la
canonización que puede parecer alternativa a la obligación de asentir al objeto de la
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distanciarse de la de Gerson, el cual pensaba que el asentimiento

positivo a las canonizaciones es siempre cuestión solo <de pietate

fidei"ã.

No sería posible entender la historia posterior de la controversia

en torno a la Inmaculada sin señalar una situación de hecho que será

determinante. L¡s teólogos maculistas cayeron, con cierta frecuencia, en

la tentación de oponerse a los inmaculistas con una actitud de clara

intolerancia. Los inmaculistas solían hablar de la Inmaculada Concepción

de María como de una <<piadosa creencia" ("de pietate fidei>). Ins
maculistas negaban, no pocas veces, la licitud de esa <piadosa creencia>'

ya que propugnaban la obligación de cfeer lo contrario (consideraban así

la doctrina maculista <<de necessitate fidei>). F^sta actitud forzó la

situación e hizo que en Basilea no se viera más salida para cerrar la

controversia que definir directamente la doctrina26; y dada la madurez

canonización; para mi interpretación me apoyo en su insistencia en la infalibilidad de

la Iglesia en las canonizaciones, a las que considera materia perteneciente a la fe: nEo

ipso quod [quis] adscribitur C:talogo Sanctolum, et nandarut fesnm d.e eo celebrari,

nullum vitium, sed omnem virtutem in eo resplenduisse saltem transitus sui tempore,

quilibet Christianus tenetur faterí, aut non contra fesistere. [...] Tenemus enim pro lirma

fide, quod in Canonizatione Sancto¡um, quia est mate¡ia singulariter ad fidem Pertinens,

Ecclesia non possit erare". Allegatio príma, p. ?5b.
ß cf. Scr¡rxr, o.c., p. t9-2\.
* nginc est quod, licet ab initio quaestio haec int¡oducta fuisset sub ¡atione pietatis

Fidei, satis tamen non putetur, si declaratio lieret sub hoc dumtaxat lespectu. Equidem

hactenus sub his rwpectibus concertationes acenimae fuerunt, Haec doctrina asserebat

pie esse credendum Sanctam esse Conceptionem Virginis Beatissimae: illa vero quod

Catholice erat credendum oppositum. Adhuc etiam in allegationibus publicis ex adverso

dictum est quod non liceat crèdere Beatissimam Virginem esse conceptam sine originali

macr¡la. Et quia negavit omnem øedulitatem, et confitetuf celebrationem, manifeste

patet, qud gravis offeratur materia disceptationis'. '4vísomentum septímum, p. 530b.
nCt¡m omni humilitate et instantia supplicatur, ut diffinitio fiat per hoc Sacrum

Concilium declarando omnibus fîdelibus, quod super hac quaestione' quae tam diu

duravit in Ecclesia, debeat uniformiter credi. Transcendit namque te¡minos pietatis, ctm
positio contraria publice asserat, quod suam conclusionem ab unive¡sis øedi pertineat

ad Fidei necesr¡itatem, et ex alia parte in suis Allegationibus confiteatur, quod, quia

Festivitæ Sanctissimae Conceptionis jam multis locis celebratur, fere omnes credant

ipsam non fuisse conceptam in originali peccato. Potest autem quilibet intelligere, si ex

hoc detrahatu¡ Ecclesiae Dei, omnes fere Cl¡ristianos credere contra id, quod est de

necessitate Fidei, immo quod sic credere sit incidere in jam damnatum eno¡em' Unde

inte¡ coeteras haec non mediocris causa patiatur, quo tam gravis nota imponatur populo

Christiano, intendi merito posse, €t debere ad diffinitiones per hoc Sacrum Conciliumn.

Ibid., p.531ab. "Itaque cum in ista materia non tam de pietate, sed de necessitate Fidei,
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de la doctrina inmaculista (ya <<de pietate fidei>), la definición sólo
podía ser favorable a ella, y no negación de ella (lo cual queda excluido,
cuando algo es <<de pietate fidei>r)27. En todo caso, ecos de esta
problemática aparecerán en no pocas controversias posteriores.

[,a fórmula <si quis dixerit Ecclesiam errare> en la sesión XXrv der
Concilio de Trento

Dejemos, por el momento, el tema de la Inmaculada, para pasar
a un campo totalmente distinto: el canon 7 del concilio de Trento sobre
el sacramento del matrimonio. su texto es el siguiente: <<si quis dixerit,
Ecclesiam errare, cum docuit et docet, iuxta evangelicam et apostolicam
doctrinam, propter adulterium alterius coniugum matrimonii vinculum
non posse dissolvi, et utrumque, vel etiam innocentem, qui causam
adulterio non dedit, non poso, altero coniuge vivente, aliud
matrimonium contrahere, moecharique eum, qui dimissa adultera ariam
duxerit, et eam, quae dimisso adultero alii nupserit: an. s.rrä.

[¿ historia del canon, al menos en sus líneas generales, es bien
conocida2e. Todavía el 7 de agosto de 1563, h cõmisión conciliar
presentaba una segunda redacción del canon 7 que condenaba
directamente la disolubilidad del matrimonio por adulterios. El 11 de
agosto los embajadores de la República de Venecia rogaban una
atenuación del rigor del canon para que no pareciera que se condenaba

et tamquam necessaria omnibus fidelibus ad salutem, assertio conharia jam a plurimo
tempore, ac impraesentiarum multa dixerit, [...] videtur procedendum esse per hoc
sacrum concilium ad determinandum super hujusmodi articulo". Allegatio seprtma, p.
387b.

2? "Et quoniam, ut dictum est, ex diuturna, solemni et authentica celebratione
manifeste apparet jam transiisse in Divinum cultum, et pietatem Fidei, attenta Fide,
lumine communi, credulitate, et approbatione, quae in eorum mentibus radicata censetur,
merito haec doctrina confundit argumenta disputationis contra¡iaen. Avísamentum
septimum, p. 532b.

4 DS 1087; CoLt-ANrEs, 126g.
2'Cf. H. J¡uN, Gescfrichte des lbnzils von Tríent, t.4/2 (Freiburg-Basel-rüien

1975) p. 96-727; véase también lo., Díe Ilnauflösígkeit der Ehe nach dem Ko¡ail von
Trient, en K REINHARDT-H. Jron, Ehe-sakrament in der Krche des Herrn (Beilin
1971) p.61-109.

n canones de sacramento ¡natrimonü examínati a die 7. usEte ad 23. augusti 1563:
CTr 9, 682.
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a los católicos de rito griego que vivían en no pocas islas del mar Egeo

(Creta, Chipre, Corfú, 7ante, Cefalonia...) bajo soberanía veneciana; con

este fin proponían una redacción en la que aparece, como fórmula

inicial, la frase: <Si quis dixerit, sacrosanctam Romanam catholicam et

apostolicam ecclesiam, quae est aliarum omnium magistra, errasse vel

errare...rr3t. No me interesan aquí los retoques posteriores a este texto

(uno importante lo hizo el Cardenal de Lorena, Carlos de Guisa,- aquel

mismo día: <iuxta Scripturas>)32 ni las discusiones de detalle33' De

hecho, prevaleció sustancialmente esta propuesta veneciana que hacía

pasar el canon, de ser una afirmación doctrinal directa a estar afectado,

todo é1, por la cláusula: <Si quis dixerit Ecclesiam erlare...>>.

Mucho se ha discutido sobre el valor doctrinal de este canon con

esta su nueva formulacións. P. Sarpi sugiere que el cambio, meramenie

diplomático, no influiría en el valor dogmático del canon3s. Con mucha

frecuencia se ha sostenido que el canon, con la nueva fórmula, se ha

tr Petitio ototorum reí publícae Yenetí¿rum ci¡ca cananes de sacramento

matrímonií: CTr 9, 686. "Die Markus-Republik will vermeiden, daß die in ih¡em

Herrschaftsbereich unter Bischöfen, die mit Rom verbunden sind, lebenden Grieshen

durch die Verurteilung der bei ihnen beübten EhepraxiS beunruhigt und zum Schisma

getrieben werdenn. Jrnnv, Gescåichte des lbttzíls von Tríent, t.412, p. LO9'
t2 Congregatia generalis (11 augusti 1563): CTr 9, 687'
33 Pueden verse en P. FIANSSN, E res cheidung bei Ehebruch. Die endgültíge Fassung

des 7. I{ano¡s aus der 24. Sítntng des Tríenter l{oraíIs ìn íhren theologischen und

geschíchtlìchen Hintergründ.en (August bis November /5ó3): Scholastik 30(1955)33-49;

en un a¡tlculo anterior se habfa ocupado de los antecedentes: Ehescheídung beí

Ehebruch. Die theologíschen und geschíchtlichen Híntergründe det elsten Stellungnahme

ntm 7. Kanon ín der 24. Sítzung des Trienter lb¡aíls (Iuli 1563): Scholastik

29(r954)s37-5ffi.
a I¿ afirmación de PÍo ¡q, Enc. Castì connubü (31 de diciembre de 1930): AAS

22(7930)574 ("Quod si non enavit neque enat Ecclesia" cum haec docuit et docet,

ideoque certum omnino est, mahimonium nec ob adulterium quidem dissolvi posse, in

comperto est reliquas tanto debiliores, quae affeni solent, divortiorum çausas multo

minus valere nihilque prorsus esse faciendasn), a pesar de las apariencias y del modo con

que ûecuentemente se ha aducido, no es propiamente una toma de posición sobre la

cualificación teológica e$trictamente dicha del canon; nótese la fórmula vaga del Papa:

"certum omnino est",
,t "E fu la formula approvata concordemente, lodandola molti con dire che il

concilio non era congregato se non p€r danna¡ le opinioni de' protestanti e non per trattar

quelle delle altre nazioni; restando però alcuni in dubio come si Potesso danna¡ chi dice

la Chiesa fallare, insegnando un articolo, senza dannar il contralio di quello". Istoria del

Concilio Tridentino, L.8, ed. C' VIVANn, t.2 (Iorino 1974) p. 1168.
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convertido de definición directa en indirecta: el contenido doctrinal
continuaría estando, aunque indirectamente, definido36. p. Fransen ha
insistido en que la cláusula inicial revela, con claridad nueva, el sentido
de excomunión que tiene en Trento la expresión <<anathema sit>, y en
que el valor doctrinal de los cánones tridentinos tiene que ser estudiado
en'cada caso3t. P. Adnès se limita a afirmar que el canon 7 <<es un
documento dochinal del magisterio del que no es fácil determinar con
precisión la nota teológica>38.

Creo, sin embargo, que probablemente habría que decir, a la luz
de la terminología de cualificaciones teológicas de finales de la Edad
Media, que lo sucedido ha hecho objetivamente que este canon dochinal,
eîvez de convertir a su contenido en una verdad <<de necessitate fidei>>
a la que hay que prestar asentimiento, se limite a afirmar su contenido
como un dochina <de pietate fidei> que no puede ser impugnada: <Si
quis dixerit Ecclesiam errare...>). [¡ curioso es que ya p. Sforza
Pallavicini, sin insistir en la terminología técnica de cualificaciones
teológicas, había apuntado esta interpretación: <<Esta forma propuesta por
los embajadores parecía a alguno de ellos o de sus consejeros que no era
para calificar de herejía a la opinión conharia; sino que valdría
solamente para excomulgar a los reprobadores temerarios de la Iglesia
en este punto; la cual enseñaba con óptimos fundamentos aquella
dochina, aunque no como dogmarr3e.

s CT. I. PERRoNE, De matímonÍa chrístìano, L. l, c. 4, art. Z, t.3 (Iæodü 1g61) p.
384-385. Esta posición de Perrone pasó a la mayor parte de los manuales teológicos y
canonlsticos; d. FRANSE\ Die Formel "sí qtís díxerit ecclesiam errare" ín lhnon 6 und
8 der 24. sítzung des Tríenter Korøíls (Julí bß November .t5ó3): Scholastik
25(19s0)4%4e5.

3?,{.c. : Scholastik 25(1950)516-517.
s J. I¿clen-H. HotsrEN-P. ADNÈs-CH. LEFEBvRE, Trente, t.2 (paris 19g1) p.

451.
3e Vera ConciliÍ Tridentíni Historía, L 22, c. 4, n. 28, t. 3 (Antverpia e 1670) p. 627 .

De modo paralelo debe entenderse el canon 8 de la misma Sesión del Concilio de Trento
(DS 1808; colr-ANrES, 7269), en el que también aparece la expresión "si quis dixerit
Ecclesiam enare...".
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Las Constituciones del Papa Sixto IV sobre la Inmaculada

Pero volvamos a las controversias en torno a la <piadosa

creencia> en la Inmaculada Concepción de María. Para ello tendremos

también que retroceder en el tiempo. El año L477, el Papa Sixto IV
favorece la celebración de la fiesta de la Inmaculada al aprobar el oficio
y la Misa en honor de la Inmaculada, compuesto por el protonotario

apostólico Iæonardo de Nogarolis, y conceder indulgencias a quienes los

celebranao. Una aprobación paralela, con las mismas indulgencias,

concedió, de nuevo, Sixto IV en 1480 a otro oficio y otra Misa de la

Inmaculada, de los que era autor el franciscano Bernardino de Bustisal'

Adviértase gue estas aprobaciones no imponen la celebración de la
fiesta. Habría que decir que además de permitirla, la fomentan con

indulgencias. Pero nada más. L¿ doctrina sigUe siendo <de pietate fidei>.

Vicente Bandelli O.P. conducía desde 1474 o L475 una

incansable batalla anti-inmaculista. No pretendo narlaf aquí todas sus

fasesa2 ni su intento de reinterpretar en 1.481 todas las intervenciones

anteriores de Sixto IV refiriéndolas no a la misma Concepción

Inmaculada de María, sino a la posterior santificación de su almaa3. El
problema que me interesa es otro. A pesar de que la Iglesia Romana

celebraba de hecho la fiesta de la Inmaculada concepción y había

aprobado su oficio propio, Bandelli continuaba calificando la posición

inmaculista de <enónea, impía, temeraria, más peligrosa que la herejía

de Pelagio, Celestio y Juliano, dogma malo, pestífero, nefando,

diabólico, mentira proferida con boca furiosa, aserto falso que subvierte

los fundamentos de la fe y resiste a la fe fundadísima, etc."4.

* Bula Cum praecelsa (27 de febrero de 7477). Edición crftica en SERICO1I, o.c.,

p. 153-154. Para su parte más importante: DS 1400; @LI^ANIES,408'
ot Breve Líbenter (4 de octubre de 1480). Edición crítica en SERIcou, o.c., p. 155'
42 Cf. Srnrcou, o.c., p.28-32; 4145.
43 c..Ibíd., p.4344.
* Ibíd., p. 30. Con estas palabras, Se¡icoli resume el modo como Bandelli calificaba

la opinión inmaculista en su obra Líbellus recollectorìw aucrorítatum de veritate

Conceptíonís B.V. Mariae (Mediolani 1475). A continuación del pánafo que reproduzco

en el texto, Sericoli continúa ¡esumiendo: nEiusdem vero sentontiae fauto¡es

indiscriminatim ibi vocantur adulterini, scientia vacui ac vento pleni, insipientes, populos

seducentes sub specie pietatis et spe lucri ac favorum, saøam Scripturam depravantes,

sanctos Patres condemnantes, B. Virginem falsis honoribus extollentes, Christi sanguini

nefandissime detrahentes, contra divinam veritatem garrientes as ululantes, etc.n.
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Naturalmente esta actitud no era tolerable frente a una doctrina <<de

pietate fidei>, que no exigirá asentimiento positivo, pero a la que no se
puede combatir. se comprende así el planteamiento de la primera Bula
<<Grave nimis> de L4824s, con la que Sixto IV, apoyándose
precisamente en la celebración litúrgica, condena como falsa y ajena a
la verdad, la posición de aque-llos que tachan de herejes a los que
defienden la piadosa sentenciaaó. No carece de interés que la pena de
excomunión se lanza contra los que en sus predicaciones o de otra
manera expongan esas ideas; a la vez que se prohibe, con todas sus
consecuencias en cuanto a leerlos o tenerlos, los libros en que se
mantengan tales posiciones4T. Por lo demás, es característico de la
situación teológica, que, teniendo en cuenta que la doctrina inmaculista
no era entonces <<de necessitate fidei>, se recuerde expresamente que
tampoco se puede calificar de herética la creencia maculistaas.

Pero, para aquellas fechas, las ideas de Bandelli se habían
difundido muy ampliamente. Ello hizo necesaria una segunda Bula
<<Grave nimis" el año siguiente L4834e. Su redacción no alude
meramente a problemas existentes en L,ombardía, como hacía la Bula
<<Grave nimis> primera, sino que toma un planteamiento más general.
Pero, desde un punto de vista teológico, no añade grandes elementos
nuevos. Podría señalarse, como de algún interés, el que ya no sólo se
prohiba tachar de herética la opinión contraria, sino también mantener

45 Edición crftica en SERrcou, o.c., p. 156-15g.{ nsane, sicut accepimus, nonnulli diversorum ordinum professores, ad
praedicandum ve¡bum Dei in diversis civitatibus et locis partium l¡mba¡diae deputati,
non ignari quod sancta Romana Ecclesia de intemeratae semperque virginis gloiiosae
Mariae conceptione festum celebrat et speciale ac proprium officium o¡dinavit, in eorum
praedicationibus ad populum publice affirma¡e hactenus non erubuerunt et quotidie
praedicare non cessant, astante populi multitudine, omnes illos, qui tenent et affirmant
eamdem gloriosam et Immaculatam Dei genitricem Virginem Mariam absque peccati
originalis macula fuisse conceptam, haereticos essen. ,lbid., p. 156. por cierto, a
continuación se protesta de que estos mismos pretendan nipsam Romanam Ecclesiam
solam spiritualem conceptionem seu sanctificationem eiusdem virginis Mariae
celebra¡e". Ibid.Yêase más aniba en lanota 43 ¡eferencia alos intentos dã Bandelli, de
reinterpretar el sentido de la fiesta. El Papa condena estas afirmaciones nutpote falsas
et erroneas ac a veritate alienas". Ibid., p.157.

o' Ibid., p. 156-157.
Q lbid, p. 157-158.
4e Edición c¡Ítica en scRrcou, o.c., p. 15g-161. para su parte más importante: DS

1425 -1 426; Cortr-ANrES, 409-41 0.
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que es pecado gtave seguirlaso. En efecto, si la opinión inmaculista era

solo <de pietate fidei", no había obligación de adherirse a ella y
consecuentemente no era pecado aceptar la opinión maculista; es claro

que mucho menos podría señalarse pecado en abrazar la piadosa

creencia.

La Inmaculada en el Concilio de Trento

I¿ decisión de que el Concilio de Trento se ocupara del tema

del pecado original, hizo inevitable que en él reapareciera la cuestión de

la Inmaculadasl. Ya el modo como el dia 28 de mayo de 1546 la

introduce el cardenal P. Pacheco, obispo de Jaén, lo muestra de modo

claro52. por ello, las sospechas de E. Severoli que pretende ver en la

propuesta de Pacheco una actitud obstruccionista dentro de una

ðomplicada estrategia de los imperialess3, no están, en modo alguno,

justificadas históricamenter. Problema distinto es que Pacheco deseó

5o SrRlcou, o.c., p. 159-160; DS 142ó; Cou-AtvTES' 410.
51 Sob¡e el tema de la Inmaculada en el C-oncilio de Trento cf. J' Or¿z*.Áu, El

Dogma de la Inmaatlada Concepcíón en el Concílio de Trento: Estudios Eclesiásticos

20ú946)105-154; M. TOGNETn, L',Immacolata nelle controversíe tridentine (Roma

1es4).
tl ncurd. Ciennensis modum propositum approbat; sed cogitandum est, inquit, quid

agendum de conceptione B. Mariae Virginis, quae quaestio omnino tractanda nunc est,

cum de peccato originali agamus et a sacra synodo terminari omnino debel" ' Díe venerís

28. maii in congregatìone generali de peccato origínalí: CTr 5, 166. Para la actuación

de Pacheco en este tema cf. A M¡nrÍN CONáLEZ, El Cardenal Don Pedro Pacheco,

Obíspo de Jaén, en el Concilio de Trento, t. 1 (Jaén 1974) p.265-288; en su lectura"

sin ernbargo, habrla que rebajar cierto tono panegfrico en que se incu¡re al presentar al

biografiado, véanse más adelante las notas 59,61 y 62'
53 SEvnnOU, De concìIío tridentino commentaritu (28 maii 1546): CTr 1, 64, resume

y comenta asf la intervención de Pacheco en este punto: nSi tamen de dogmatibus

t¡actandum sit, placere sibi, ut imprimis quaestio illa vulgaris absolveretu¡ et

terminaretur, scilicet an beata virgo Maria fuerit concepta de spiritu sancto. Hec

Giennensis sententia eo tendere videbatur, ut in hac questione dum plurimum temporis

terefetur, interim de l¡te¡anorum dogmatibus taceteturn. Desde un punto de vista

teológico ¡esulta sumamente extraño que Severoli llegue a confundi¡ la cuestión de la

Inmaculada Concepción con la idea de que Marfa hubiera sido concebida virginalmente'
s l-os Iægados en carta al Cardenal Alejandro Farnese, de 28 de mayo de 1546 (CTr

10, 502), excluyen expllcitamente a Pacheco, de la polltica del grupo español que

deseaba continuar los temas de la reforma, llegando algunos a pretender que no se

tratase de dogrnas hasta que terrninara la Dieta de Ratisbona: nse ben li Spagnoli, døl
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aprovechar la ocasión para llevar la cuestión al término final de una
definición dogmática de la Inmaculada, lo cuar no entraba en los
propósitos del concilio que pretendía no salirse de su voluntad de
limitarse a los problemas suscitados por los reformadores protestantes y
evitar las cuestiones debatidas entre católicos, a las que todavía
pertenecía el tema de la Inmaculadass.

En todo caso, la cuestión de la Inmaculada no podía silenciarse. ya
desde la primera redacción, el canon 2, al afirmar Ia universalidad del
pecado original, podía dar la impresión de incluir a Ma¡ía y de tomar así
posición a favor de la sentencia maculistas6. pacheco manifestó su
disconformidad con respecto a las palabras <rsecundum communent legem
in omne genus humanum, ne includatur B. Virgo>, y pidió que se
añadiese: <<nisi alicui Deus ex privilegio dederit aliud prout in B.

card. di Jaën ín firora, et alcuni ltaliani, parlando frror di proposito, si non ingegnati di
ponere in dubio la ¡esolutione già fatta di camina¡e parimente ne dogmi èt .nella
reformatione, to¡nando a disputare, che la reformatione doveva preceder{ et venendo
alcuni fino a questo punto che, du¡ante la dieta di Ratisbona, non si doveva trattare de
dogmi, ma entrare più presto nelle traditioni ecclesiastiche et nelli lo¡o abusin.

55 Para la voluntad general del Concilio de Trento, de evitar cuestiones discutidas
entre teólogos católicos, véæe el artfculo clásico de H. LEÀrNERZ, Das lbtøíl wn Tríent
und theologìsche schulmeinungen: scholastik 4(lgzg)39-s3. A propósito del Decreto
sobre la justificación, escribfan los rægados al c¿¡denal camarlengo, Guido Ascânio
sforza di santafiora, 28-29 de agostode 1546, una trase prograriaiica: nl'heresie si
dannino, et le questioni fra li dotto¡i scolastici non si decidino; lcrt 10, 629). En el
tema de la Inmaculad4 el mismo dfa 28 de mayo, respondfa pedro Bertano, obispo de
Fano, a la propuesta de Pacheco: 'Ne autem vos, patres, pretereat, scitote nihil gratius
protestantibus hoc tempore nos facere posse, nisi de hac ipsa re pertractare, que tamen
non adeo brevis erit, ut aliqui putant, sed neque tribus quidem mãnsibus perfiäi poterit,
cum magno dedeco¡e synodus [sic], dicentibus omnibus, nos que decidenda sint omittere
et silenda decernere". sEVERou, De concilìo Trìdentino commentaríw: crr l, 65, 'Die
erd¡ückende Meh¡heit teilte den standpunkt der Iægaten, an dem wäluend des ganzen
Konzils festgehalten wurde, daß man in T¡ient nicht Schulst¡eitigkeiten zu entscheiden,
sondem Kontrove¡slehren zu definieren haben. JEDIN, Geschichte dcs lþrcils von Tríent,
t. 2 (Freiburg i.B. 1957) p. 117-118.

$ n2. si quis soli Adae praevaricationem suam, non et eius propagini asserit
nocui$se, acceptam a Deo sanctitatem et iustitiam, quam perdidit, non n-obis, Jed sibi soli
eum perdidisse, inquinatumque illum per inobedientiae peccatum mortem et poenas
corporis tantum in omne genus humanum secundum com¡nunem legem transfudisse, non
autem et peccatum, cui pro poena debetur utraque mors, corporis videl. et animae:
anathema sit", Decretum de peccato orígíru\i. Missum ad omnes patres díe lunae 7, íunií
1546 et lectum in congregatÍone generalí die martís 8. eíusdem síne íllís mutatìoníbus
et eúom¡notum: CIr 5, 196-197.



DE PIETATE FIDEI 19

VirginensT. De hecho, las palabras <<secundum communem legem>>

cayeronst, pero no se aceptó la adición propuesta por Pacheco, que

habría significado una afirmación positiva inmaculista por parte del

Conciliosl. En su lugar surgió la Declaración conclusiva del Decretom.

Hasta el último momento, Pacheco luchó por reforzarlacr. En todo caso,

en su forma definitiva implica una afirmación solemne de la voluntad

del Concilio, de no incluir a la Santísima Virgen en las definiciones de

su Decreto sobre el pecado original; con ello evitaba hacer suya la

posición maculista. Pero de toda la historia de la discusión es claro que

tampoco hizo suya la sentencia inmaculista contra los deseos primeros

de Pacheco62. Ulteriormente el Concilio confirma las Constituciones de

51 Die martis L iuníí 1546 ín generali congregatíone concilíí TrÍd¿ntini. Examínatur

decrefiim de peccato orígiruli: CTr 5, 199.
s nsunt ablata illa vørba secundum communem legem", Quae immutata sunt ín

decreto peccati orígírutís lecto ín generalí congregatione díe nørtís 8. íuníi l¿cta ín
generalí congregatíane díe lunae 14. íuniì 1546: C-lt 5,218.

5e I¡s limitaciones de las victo¡ias de Pacheco impiden que se pueda seguir

repitiendo, en esta materia, el nslogann: lin hoc, Concilium pachequizavitn. Pone esta

frase en labios de un Obispo tridentino contra¡io a la npiadosa creencian M. DE XnúEÀlA,

Catótogo de los obispos de las lglesìas Catedtales d¿ la dìócesís de Jaén y Annales

Eclesìóstícos d.e este Obíspado (Madrid 1652) p.476. Repite la anécdota F. F¡nNÁxnsz

DB BETTIE¡.¡COVRT, Hístofia Genealógìca y heróldícø de la Morurqula Española, Casa

ReaIy Grandcs de España, t.2 (Madrid 1900) p.430. Citalaftase y, en realidad, la

hace suya MARTíN C'oNzÁr¡2, o.c., t' l, p' 267' También C. ünúnnsz' F.spañoles en

Trenø (lalladolid 1951) p.981, nota 1657. Resulta ext¡año que el Concilio de Trento
npachequizaran y que Pacheco votara en contra en este punto; véase más adelante lanota

61.
o A continuación de las palabras citadas en la nota 58, se dice: "et positus ultimus

canon in fine dec¡eti circa conceptionem B. Mariae Virginis". Ibid.: CTr 5, 218. En su

forma definitivq su texto es el siguiente: 'Decla¡at tamen haec ipsa sancta Synodug non

esse suae intentionis, comprehendere in hoc deøeto, ubi de peccato originali agitur,

beatam et immaculatam Virginem Ma¡iam Dei genitricem'. @NCIIO DE TRENTO, Ses.

5t, Decretum de peccato originalí,6: DS 1516; Cor,Lnvres, 411.
61 n¡m p. ca¡dinali Giennensi placet eo modo, quo approbavit illud heri in generali

congregatione, in qua congregatione Suae D'R* placuit desretum in omnibus, excePto

capite de conceptione B. Mariae Virginis, ubi vellet addi prout magís pie a nuíorí parte

ecclesíae vel a multís creditur, beøtam hrgínem esse conceptnm síne peccato origítulí' .

Sessia Etínta sacri oecumenicí et generalis concílìi Tridentini sub Paulo III Pont. Max.

17. íuniÍ 1546: C'lt 5,240. El dla anterior, en la congregación general, habla dicho lo

mismo; Die mercurü 1ó. iuníí 1546 ín generalí congregatione. Fírmantur decreta in

quinta sessíone publicanda: CÎt 5,235'
62 una valoración de la posición de Tfento sobre la I¡¡maculada puede verse en G.

sött Maríotogíe [Handbuch der Dogmengeschichte, t. 3/4] (Freiburg-Basel-wien



20 CA¡IDIDO POZO, S.I.

sixto IV y renueva las penas contenidas en e[as63. Este último hecho
es importante. De estc modo, el concilio no trató el tema de la
Inmaculada concepción simplemente como una dochina que no es
todavía <<de necessitate fidei>>, sino que implícitamente hizó suyo el
planteamiento de Sixto IV que la consideraba <<de pietate fideioó.

San Pío V, Paulo V y Gregorio XV, y la Inmaculada

En todo el arco de tiempo que corre desde el Decreto tridentino
sobre el pecado original (r7 de junio de 1546) hasta el pontificado de
Gregorio XV inclusive (1621-1623), sólo es posibre reseñar algunas
intervenciones papales sobre el tema de la Inmaculada que, en el fóndo,
no cambian el estado de la cuestión tal y como había sido fijado por las
constituciones de sixto IV. Puede haber matices de acentuación en los
tres Papas que voy a enumerar. Desde un punto de vista teológico me
parece prácticamente irrelevante señalar en ellos una mayor o menor
tendencia pro-inmaculista, pues el punto de referencia es siempre el
mismo: Sixto IV.

1978) p. 192-193 (en p. 191, söll incurre en la distracción de afirma¡ que la cuestión
de la Inmaculada se trató en Trento a propósito del Decreto sob¡e la jusiificación). De
hechq Pacheco, a lo largo de la discusión, fue moderando el alcance de su petición
inicial; mientras que el 28 de mayo de 1546 pide que se defina la Inmaculada (véase
más aniba la nota 52) y todavía el 8 de junío solicita del concilio una afirmación
directa de la Inmaculada (véanse sus palabras, a las que hace refçrencia la nota 57),
pocos días más tarde, el 14 de junio, se contenta con un "como piadosamente se cree de
la santlsima Virgenn: "circa conceptionem cuperet magis, loco illius canonig [en lugar
de la Declaración final] ut dicerentu¡ [en el canon segundo] haec verba ín omne genus
humanum secundum communem legem, nísi alicuí alíter Deus ex privilegÍo concesserit,
Etú sít paesewetus, ut píe creditnr de B. wrgíne", Die lunae Eo" rrt 2. dies
festivitatís Pentecostes 14. iunü 154ó in generalí congregatÍone. super clecreto reþrmato
de peccato origínali: Ch 5,220.

6 Después de las palabras transcritas en la nota 60, la Declaración final continúa:
"sed observandas esse constitutiones felicis recordationis sixti papae IV, sub poenis in
eis constitutionibus contentis, quas innovat'. DS 1516; CorLqNrEs, 411.ø supuesto todo este contexto, se comprenden las palabras con que pÍo IX comentó
la Decla¡ación tridentina en la Bula definito¡ia de la Inmaculada: 'Hac enim declaratione
Tridentini Patres, ipsam beatissimam virginem ab originali labe solutam pro rerum
temporumque adiunctis satis innuerunt, atque adeo perspicue significaruni nihil ex
divinis litteris, nihil ex Traditione, patrumque auctoritate rite afferri posse, quod tantae
virginis praerogâtivae quovis modo refiagareturn. Bula Ineffabilis Deus (g de diciembre
de 1854): Acta Pü Ix v1(1857)606.



DE PIETATE FIDEI 2t

Así el Papa dominico, San Pío V (I566-L572), en la

Constitución <<Super speculam> (30 de noviembre de 1570) se queja de

las disensiones que surgen en la Iglesia porque al hablar de la
Concepción de María, se tiene un modo de expresión sea en sentido

inmaculista sea en sentido maculista como si se tratara ya de una verdad

que es necesario creer (¿no hay aqgí un eco de lo que pudiera llamarse

doctrina <<de necessitate fidei>?)6. Ante esta situación renueva lo
estatuido por Sixto IV y confirmado -como vimos- por el Concilio de

Trentotr. En orden a que lo establecido por ellos se consiga más

eficazmente en el futuro, prohibe que en los sermones al pueblo se

discuta sobre esta controversia intentando demostrar la propia posición

y refutar la contraria, así como escribir libros sobre esta cuestión en

lengua vulgar67. Se mantiene la libertad para discutir en ambientes

académicos a condición de que no se califique de errónea la opinión

conharia, y de que se guarde todo lo estatuido por Sixto I\É8. No tiene

interés doctrinal dentro de los rasgos esenciales de la historia del dogma,

preguntarse qué tipo de sermones para la fiesta de la Concepción de

María eran posibles dentro de esta Constitución. I¡ decisivo es que ella

se impone a sí misma, como marco, las decisiones de Sixto IV que' en

el fondo, estaban condicionadas por una situación en la que aunque la

<<piadosa creencia>> era <.de pietate fidei", ninguna de las dos opiniones

encontradas era (<de necessitate fidei>; por ello, es claro que la
Constitución de San Pío V no cambia en nada esta situación

teológica6e.

65 l-as disensiones se producen porque ncum de Gloriosae Virginis Mariae

C-onceptione sermo inciderit, tam pertinaciter pro alterutra parte contendunt, ac si de illis
dogmatibus esset, quae corde crede¡e ad justitiam, ore confite¡i ad salutem necessatium

estn. Bula Super speculam'. Bullarur4 privilegÍorum ac dìplorrutum Ro¡tunorum

Pontíftcum amplissima collectio, opera et studio C¡nou CocQUEuNEs, t. 4/3 (Romae

1746) p. 138a.
6 lbíd., g 1, p. 138b.
ó7 Manda que nadie "in popularibus concionibus, vel ubique promiscua vi¡orum et

mulierum multitudo convenire solet, de huius controversiae alterutra parte disPutare,

rationibus, vel doctolum auctotitato asse¡endo propriam sententiam, et contrariam

refellendo aut impugnando, vel de hac ipsa quaestione, cujusvis pietatis, aut necessitatis

pretextu vulgari sermone scribere vel dicta¡e praesumantn. Ibid', 12, p. 138b.
6 Se permite la discusión en ambientes cultos ndum tamen neutra, veluti erronea

praedicetur, serventurque illa omnia, quae a dicto Sixto P¡aedecessore nostro statuta

suntn. /bid., $ 3, p. 1.39a.
@ La condenación de Ia proposición de Miguel Bayo ("Nemq praetel Christum, est

abque peccato originali: hinc Beata Virgo mortua propter poccatum ex Adam
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Paulo V con su Constitución <Regis pacifici> (6 de julio de
1616) insiste en las constituciones de Sixto IV, en la confirmación de
ellas por el Co-ncilio de Trento y en la Constitución ,.Super speculam>>
de San Pío V70, y se limita a renovar las Constituciones tanto de Sixto
IV como de San Pío V71.

Más impodancia reviste en la historia de la cuestión Gregorio
XV, aunque su Decreto en la Congregación general de la Inquisición
Romana (2 de junio de 1622) comienza queriendo coloca¡se en una línea
de continuidad con Sixto IV, el Concilio de Trento, San pío V y paulo
\y'2. Desde este punto de partida se insiste en la libertad de abiazar la
opinión inmaculista o la maculista, con tal que no se condene la opuesta
como errónea o herética73. Sin embargo, extiende la prohibíción de
afirmar en público que María haya sido concebida con pecado original,
también a las conversaciones y escritos privados para evitar los
escándalos que de ahí pudieran seguirseTa. Con ello, Gregorio XV no
pretende condenar esa opinión ni prejuzgar la cuestión; desea
expresamente que el problema teológico quede en la situación en que se
halla en aquel momentoTs. Tampoco pueden los defensores de la

conhactum, otnnesqu€ eius afflictiones in hac vita sicut et aliorum iustorum fuerunt
ultiones peccati actr.ralis vel originalisn) fue hecha por la unive¡sidad de parfs
conside¡ándola herétic¿ en todæ sus partes; la Unive¡sidad conside¡aba también herética
la negación de la Inmaculada contenida en la proposición, porque crefa válida la
definición del concilio de Basilea. No es claro que cuando sAN pÍo y,Bvla Ex omníbus
affIíctìonibw,73: DS 1973; cou,ANlts,423, la incluye, lo haga también ¡efi¡iéndose
a todas sus partes y no sólo por lo que en ella hay de aplicación a Marfa del principio
general contenido en la proposición 72 @s 1972): 'omnes omnino iustorum afflictiones
sunt ultiones peccatorum ipsorum: unde et lob et martyres, quae passi sunt, propter
pecsata sua passi sunt" (aparte del problema de la censu¡a concreta que hubiera que dar
a cada una de las proposiciones de Bayo, condenadæ por San plo V: DS l9g0). por
tanto' no es claro que san Pío v, al condena¡ esta proposición, haya querido tomar
posición, de algún modo, favorable ala npiadosa creencian inmaorlista; sobre la cuestión
d. IÆ BAcHET^EI, a.c.: DThC 7,1169-1170.

æ Const. Regis pacifrcí, g 1-3: Bullarum [...] amplßsíma collectío, t. 5/4 (Romae
L754) p.209a170a.

" Ibíd., g 6: Bullarum [...J amptissíma collectío, t. 5/5, p. 2l0ab.n g 7: Bullarum [...] amplíssíma collectío, t.5/5 (Romaã 1756) p.45a.
ß lbíd.
14 lbid., g 2, p. 45b.
75 A propósito de la prohibición de afirma¡ la doctrina maculista, el papa añade: "per

hoc tamen Sanctitas sua non intendit reprobare hanc opinionem, nec ei ullum prorsus
praejudicium infeue, eam relinquens in eisdem statu, et terminis, in quibus reperiturn.
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sentencia inmaculista atacar la sentencia contraria en actos públicos76.

Volviendo a las prohibiciones que se hacen con respecto a mantener la

posición maculista, es importante señalar que sólo se exceptúan los casos

en que se tenga para ello especial indulto de la Sede Apostólicaz. No

mucho tiempo más tarde (28 de julio de t622), con el Breve <Eximii,

atque singulìresrr, concedè, de hecho, este indulto a los dominicosTs.

Volviendo al Decreto, debe señalarse que en él se añade que la fiesta

debe llamarse de la Concepción de María7e. la posición de Gregorio

XV privilegia, sin duda, a la <piadosa creencia> frente a la tesis

maculista. A pesar de ello, no ha hecho sino sacar con rigor las

consecuencias prácticas que se siguen de una situación en la que la
<piadosa creencia>> es un doctrina <<de pietate fidei> y la opinión

maculista no lo es.

La controversia en torno al Yoto de sangre

De las reservas de I¡is Antonio Muratori (L672-L750) con

respecto a la devoción mariana popular solo nos interesan aquí sus

críticas al voto de defender la dochina de la Inmaculada Concepción

hasta derramar la propia sangtem. Ellas aparecen, Pol vez primera, en

una obra que publicó en París en I7L4 bajo el pseudónimo de Lamindus

Pritanius: De ingeniorum moderatione ín relígionis neSotioi en ella

manifiesta su convencimiento de que constituirían un nuevo y extraño

género de mártires aquellos que murieran por defender una simple

opinión81. En 1742 volvía sobre la misma materia en De superstitione

Ibid.

'6 lbìd., g 1, p. 45b.
n lbid., g 2, p. 45b.
18 lbíd., p. 46b.
n lbíd., g 4, p. 45b-46a.
æ Para toda la cuestión de este voto cf. la monogafia sumamente completa de J.

SaRtCUrn,,Le voeu du sang en faveur de l'Immaculée Conceptíon Hísníre et bílan d'une

controveße, t. l, Partie hìsørþue (Romae 1959); t. 2, Partie théologíqre (Romae

lese).
Er cT. cL. DILIENSCH¡.IEIDBR, la Mariologie de S. Alplønse de Líguorí, t.7, Son

ínfluence sur le renoweau des doctrínes matíales et de la píété cathoþue après la

tourmente du protestantisme et dtt iansénísme (Fribourg, Suisse, 1931) p.70-71'
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vitanda síve censura voti sanguinarii in honorem Immaculatae
Conceptionis Deiparae emíssi8z.

Es claro, frente a estas críticas, que el voto de sangte sólo tenía
sentido en cuanto que se pensaba que la <opinión piadosa> era
objetivamente una verdad de fe, y de su índole de verdad reverada se
tenía no sólo un convencimiento personal (<opinio humana errori
obnoxia>> habría apostillado Muratori)ß, sino una verdadera certeza
apoyada en que el progreso doctrinal era tal que aun en la hipotesis de
que no se desanollara ulteriormente hasta la definición dogmática, lo
alcanzado no podía ya ser reversible (como lo hubiera sido en la
hipotesis de que fuera posible la definición de la opinión contraria)e.
Creo que es aquí dónde se sitúa la problemática de Muratori. Es
característico que, en De superstítione vitanda, Muratori sostuviera que
después de todo sería posible, teniendo en cuenta que la posición
maculista conservaba su probabilidad, que la Iglesia declarara algún día
que María había sido concebida con pecado originalss.

Ya en el siglo XV, Juan de Segovia, después de sostener, sobre
todo por la difusión, de hecho, de su fiesta, que la Inmaculada
Concepción era una doctrina <de pietate fidei'r86, luchaba para que el
concilio de Basilea la convirtiera, con su definición, en doctrina <.de

necessitate fidei"87, pero consideraba imposible que la opinión que no
era <<de pietate fidei>, pudiera ser objeto alternativo de su definición; a
su modo de entender el problema, el argumento litúrgico cerraba esta
posibilidads8. Siguiendo su pensamiento, ¿no podría decirse que cuando

E2 [¿ obra fue publicada en Venecia; Muratori la editó con el pseudónimo de
Antonius tampridius; cf, t¡ BRcHsLEr, a.c.: DThC 7,718/'. El jesuita F.A. ZACCARIA,
Lettere al signor Antonio lampridia intorno al suo libro nuovamente publicato: De
superstitíone vitanda (Palermo 1741), esøibió una de las respuestas más importantes a
esta obra.

63 De ingenionum moderatiane, p.300. De superstitione vítanda, c. 15, argüfa que
hacer el voto de sangre a favor de la Inmaculada "hominum opiniones aequat veritatibus
divina fide creditis". Para esta última afirmación cf. I¡BACHEI-ET,¿.c.: DThc 7, 11g0.s Es muy característico que los autores que polemizan con Muratori, se detienen
muy especialmente en la cuestión del grado de certeza que posee la'piadosa creencia";
cf. t¡ BecHrr.ET, a.c.i DThC 7, 1181-1182.

s Cf. Dlr¡ruscHNErDER, o.c,, t. l, p. 71.6 Véase más arriba la nota 10.
67 Véase más arriba la nota 17.
& Véase más arriba la nota 27.
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una doctrina es ya <<de pietate fidei>, es posible que el progreso no

continúe y que la doctrina no llegue hasta la culminación de la

definición dogmática, pero no es posible una reglesión en el sentido de

que la opinión contraria pueda hacerse definible y llegar, algún día, a ser

definida? Incluso prescindiendo de argumentaciones teológicas y fijando

la atención en las mismas leyes de psicología religiosa, si no es lícito
oponerse a una doctrina <de pietate fidei> (y la autoridad doctrinal de

la tglesia ha de velar para que esa oposición no tenga lugar)8e, es

difícilmente imaginable cómo podría madurar en el alma de los fieles la

opinión contraria en orden a ser definible. En todo caso, que la historia

del dogma de la Inmaculada había superado, en tiempo de Muratori, <<el

punto de no retorno>>, es todavía más claro, porque después de Gregorio

XV se habían dado dos pasos decisivos para que se configurara

definitivamente el <consentimiento universal de los fieles> en torno a la

Inmaculada Concepción de Maríam, consentimiento que, en cuanto tal,

está dotado de infalibilidadel.

Alejandro VII y Clemente XI sobre la fiesta de la Inmaculada

I-a reforma litúrgica que realizó San Pío V en cumplimiento de

los decretos del Concilio de Trento, estableció oficialmente, por primera

vez después del intento fallido del Concilio de Basileae2, la fiesta de la

Concepción en la Iglesia universale3. Hay que reconcer, sin embargo,

que la supresión de los formularios de lÆonardo de Nogarolis y de

Ee En el pánafo "San Pío V, Paulo V y Gregorio XV, y la Inmaculadan he mostrado

cómo óstos se esforzaron en imponer silencio a los adversarios de la npiadosa creencia";

como vimos, las prohibiciones terminan extendiéndose incluso al campo de las

conversaciones y de los escritos privados.
s Para toda la cuestión cf. Du.t¡¡¡scrweDrR, ¿¿ sew de la foí et la progrès

dogmati4re du mystère rørìal (Romae L954) p. 727-137.
er "Unive¡sitas fidelium, qui unctionem habent a Sancto (cf. 7 lo 2, 20 et 27'¡' in

credendo fdli nequit, atque hanc suam peculiarem proprietatem mediante supernaturali

sensu fidei totius populi manifestat, cum'ab Episcopis usque ad exftemos laicos fideles'

unive¡salem suum consensum de rebus fidei et morum exhibet'. CONCIUO VATICANO

II, Const. dogmática Lumen gentíum, 72 AAS 57(1965)16.
e Véase más a[iba el texto a que hace referencia la nota 21.
s Con las Bulas Quod a Nobìs posttlnt (9 de julio de 1568): Bullarum [...]

amplíssíma collectìo, t. 413, p. 22a-24a y Quo prímum (14 de julio de 1570): Ibíd., p'

116a-117b, establecfa, como obligatorios en toda la Iglesia latina, su Breviario y su

Misal respectivamente; en ambos se contenfa la fiesta de la Concepción.
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Bernardino de Bustis (así como el del oficio contenido en er Breviario
del cardenal Francisco de los Angeles de euiñones)s y la adaptación
para ella de los de la fiesta de la Natividad de Maríaes permitían una
cierta vacilación sobre el sentido de la fiestae6.

Sin embargo, estas vacilaciones desaparecieron con el Breve
<Sollicitudo omnium ecclesiarum> (8 de diciembre de 1661), en el que
la declaración de Alejando vII sobre el objeto de la fiesta es, por su
misma nitidez y precisiónt, de una extraordinaria importancia: <su
alma [de María] fue preservada inmune de la mancha del pecado
original, en primer instante de su creación y de su infusión en el cuerpo,
por una gracia y privilegio especial de Dios, en atención a los méritos
de Jesucristo, su Hijo, Redentor del género humano. y, en este sentido,
festejan -y celebran la festividad de su concepción con una soremne
liturgia>e8.

Ya no era posible duda alguna sobre el objeto de la fiestaee.
cuando, en 1708, clemente XI impuso la celebración de la Inmaculada
Concepción como fiesta de precepto para la Iglesia universallæ, se dió

s Del Brevia¡io de Quiñones se habla expllcitamente para suprimirlo en la primera
de las Bulas citadas en la nota anterior (ewd a Nobís postulat, g 4: Ibid., p, 22b); los
formularios de Iæona¡do de Nogarolis y Bernardino de Bustis quedaron suprimidos, ya
que tanto para el Breviario como para el Misal se prohibfan todos aquellos que no
tuvieran más de doscientos años de existencia.

e5 Al suprimir los otros formula¡ios, San Plo V vuelve a la situación anterior a ellos,
es decir, a aquella en que se adaptaba el fo¡mula¡io de la Natividad de Marfa
sustituyendo la palabra nNativitasn por nconceptio"; cf. I.B. MALou, L,Immaculée
conceptian de la bíenheureuse werge Maríe consídérée comme dogme de Íoí, t. L

@ruxelles 1857) p. 141.
s nPius v, officium Nogaroli abrogando, aliquatenus certe obscu¡asse visus est

obiec-tum festi a Xysto V detetminatumn. SERICoL^I, o,c,, p. \45,t Para una comparación ent¡e la fórmula de Alejandro VI y la fórmula definitoria
de Pío IX cf. Pozo, Marla en la obra de la salvacíón,2r ed. (Madrid 1990) p. 3lo-312.$ DS 2015; Cor,r-ANrEs, 414.

e sob¡e el influjo de la Bula sotticitudo en la formación del consentimiento
universal de los fieles cf. DLI.ENSCTDTEIDEp., Le seru de ta foi et le progrès dogmatì4te
du mystère marial, p. 130-131; LE BAcHET-ET, ¿.c.: DThC 7, 1174-1175.

r@ nsincera itaque nostra erga eamdem Augustissimam caeli Reginam, patronam,
Advocatam nostram devotione incitati Festum conceptionis ipsius Beatae Mariae
Virginis Immaculatae ubique Terrarum in posterum ab omnibus, et singulis utriusque
serus christifidelibus, sicut alia Festa de Praecepto observationis Festorum comprehendi,
auctotitate Apostolica tenore praesentium decernimus, praecipimus et mandamusn. Bula
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un paso de gigante para que la creencia en la Inmaculada Concepción

pasara de doctrina <de pietate fidei> a doctrina <de necessitate fidei>.

No es lo mismo la celebración de hecho, más o menos universal, de una

fiesta de contenido doctrinal, como es la de la Inmaculada, que es

posible no celebrar y así no adherir a ella, y la celebración obligatoria

que implica una profesión de ella, prácticamente necesaria en toda la

þlesia. si en el concilio de Basilea se pensó que al ser la Inmaculada

Concepción, por la definición realizada en el mismo Concilio, dochina

<<de necessitate fidei>, había que decretar la obligatoriedad de su

celebración, la obligación de la celebración, y más aún como fiesta de

precepto (a la que tienen que asistir todos los fieles), llevaba

inexorablemente a hacer a la <piadosa creencia", en poco tiempo,

doctrina <de necessitate fidei> por el consentimiento universal de los

fieles.

En efecto, aunque en la Bula <Ineffabilis Deus>> de Pío IX se

insista menos que en la Constitución Apostólica <Munificentissirnus

Deus>> de Pío XII en el tema del consentimiento universal de los fieles

antecedentemente a la definiciónlol, no faltan alusiones a é11@. Ese

consentimiento habría constituído a la Inmaculada Concepción en

dochina <de necessitate fidei> por la fe de la lglesia universal ya antes

de su definición dogmática1o3.

Commíssí nobís dívínìtus (6 de diciembre de 1708): Bullarium Romanum seu tøvíssíma

et accuratíssíma collectio Aposølicarum Consñtutionum, t. 10 (Romae 17351 p.206a.
rol Para la importancia del nsensus fidein en la C-onstitución Apostólica çon que s€

definió la Asunción cf. J. TERNUS, Theobgische Erwögungen ntr Bulle

"Munífi.centíssímus Deus "'. Scholastik 26(1951)18-20.
tt pío D( presenta la doct¡ina de la lnmaculada Concepción de Marfa como

"fidelium animis penitus insitamn. Bula Ineffabílís Deus: Acta Pü D( 1/1(1857)598;

"apud omnes catholici orbis populos, ac nationes mirandum in modum propagatamn'

ni¿- p. 606; véase también lbíd., p. 613 y 614; a favor de la Inmaculada estiín

'perpeiuus Ecclesiae sensus, singularis catholicorum Antistitum, ac fidelium conspiratio".

Ibíd., p.615. B. Grur.JAM, Dogmatíca definítia Immaculatae conceptionís B. Maríae

Virgín*. De ActÍs legítimítatem et opportunitatem deftnítionis respícíentibus (Roma

1971) p. 40, nota 33 y p. 73, nota 42, resume las apelaciones que hicieron al nsensus

fidelium" tanto los teólogos c¡nsultados como los Obispos.
16 nAvant de se résoudre à définir I'Immaculée C.onception Pie D( par la lettre

encyclique du 2 Fev¡ier 1849 s'informa minutieusement auprès des évêques de la

catholicité de la vigueur du sens ch¡étien relatif à ce privilège de Notre Dame"'

þ¡Lt ENSCIDTEDB,R, Le sens dc la foi et Ie progrès dogmatì4te du nrystère marial, p' 350.

Cuando se da este procedimiento, nle Magistère aura pris soin de s'assuret par les
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Conclusión

Confío en que las reflexiones precedentes hayan puesto de
relieve algunos puntos teológicamente importantes. Ante todo, son
interesantes la existencia de la cualificación teológica <de pietate fidei>
en el siglo XV, su utilización en el caso de Ia <piadosa creencia>> en la
Inmaculada concepción y su repercusión en la historia posterior de este
dogma. Por otra parte, esta cualificación nos descubre un estadio
intermedio en la historia del dogma, en el que aunque no se ha llegado
a la culminación de la definición dogmática, el proceso es ya
irreversible. Finalmente han aparecido dos conexiones paralelas, válidas
en ambas direcciones, entre doctrina <.de pietate fideì" y celebración
lihûrgica, de hecho, moralmente universal de la Inmaculada por un lado,
y doctrina ..de necessitate fidei" y celebración obligatoria para la Iglesia
universal por otro.

moyens d'investigation appropriés de I'existence de cette foi commune; il la proclamera
authentiquement. so¿ interventíon solennelle ne rcus imposera donc pas comme du
delørs une foi qui ne serait pas déjà nôtre". Ibid., p. 349-350. I¡ definición nos
aseguraría de la existencia de ese consentimiento que, en realidad, sería en sl mismo
vinculante; el caso tendrfa cierto paralelismo con la definición solemne de una verdad
que antecedentemente es enseñada, como de fe, por el Magisterio ordinario.


